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Epílogo 
El parto en pareja: concepciones 
muiscas contemporáneas  
del ordenamiento territorial  
y familiar

Como acertadamente lo señala Beatriz Sarlo (2006, p. 27), las discu-
siones/reflexiones en torno a la memoria social encuentran en la reivin-
dicación de las identidades uno de sus frentes más fructíferos, reflejo 
de un espíritu de época que en la esfera pública otorga una importan-
cia esencial a la subjetividad. Sujeto y experiencia, además, adquieren 
mayor relevancia en contextos como el colombiano, donde la violen-
cia armada obliga a que las cuestiones sobre el pasado se constituyan 
en una preocupación recurrente. Pero el retorno de unas subjetivida-
des que encuentran en las narrativas testimoniales su principal sopor-
te material, también permiten “iluminar” otras dinámicas societales 
alejadas a las experiencias imbricadas con la guerra. 

Es lo que ocurre con los procesos de resignificación que de tiempo 
atrás vienen adelantando grupos de la región cundiboyacense en tor-
no a sus identidades étnicas muiscas; procesos que resultan aún más 
enriquecedores y complejos cuando a la lucha identitaria se agrega la 
perspectiva de género, en tanto en la cotidianeidad muchas mujeres 
deben afrontar prácticas caracterizadas por el desconocimiento o la 
exclusión al momento de querer participar en el ámbito público. 

En el desarrollo de la investigación en torno a la construcción de 
la indigenidad desde las perspectivas y roles de las mujeres muiscas  
de Bogotá se tuvo la oportunidad de explorar los relatos testimoniales 
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de varias lideresas muiscas respecto a distintos procesos culturales, so-
ciales y políticos ligados a la emergencia y consolidación de escenarios 
en las comunidades de Suba y Bosa en la capital del país. En ese con-
texto, una de las experiencias narrativas más interesantes se vivenció 
con la pareja de esposos integrada por Edward Alfredo Arévalo Neuta 
y Jeniffer Alejandra Gómez, quienes, además de participar como coin-
vestigadores en el trabajo de campo etnográfico, quisieron compartir 
sus experiencias en torno a la concepción, gestación y nacimiento de 
su segundo hijo, guiados por el respeto a las prácticas tradicionales/
naturales muiscas. 

El resultado fue materializado en un relato testimonial polifóni-
co que reflexiona sobre la armonización persona-familia-comunidad- 
territorio, destacando que la narración remite a una experiencia en la 
que la vuelta al “pasado” está signada por las discontinuidades que 
devienen de yuxtaponer la experiencia personal con unas memorias 
culturales/ancestrales. El relato adquiere, entonces, su valor tanto por 
los detalles que ofrece como por la originalidad de su producción, en 
tanto la narración es producto de un ejercicio que tiene como punto 
de partida el diálogo que la pareja sostiene mientras Edward poporea; 
continúa con el registro sonoro y posterior transcripción de los diálo-
gos, prosigue con la discusión de lo ya materializado en papel y fina-
liza con un registro que, a pesar de la edición, se sigue caracterizando 
por las discontinuidades y fragmentaciones. 

Por ejemplo: el relato testimonial combina una primera persona 
—donde no es claro quién habla, Edward o Jeniffer—, con una voz 
colectiva (uso de un “nosotros” o de la denominación colectiva “los 
muiscas”, inclusivos en varias de las frases) que en algunos apartados 
se presenta a manera de un parlamento que identifica al enunciador. 
Esta forma de organizar y presentar el relato trasciende una simple 
cuestión de forma, y expresa una producción en la que subyacen las 
condiciones culturales y políticas de unos sujetos históricos que asu-
men el rol de reivindicar unas identidades cuestionadas desde otras 
esferas, lo que hace que la narración se vuelva legítima y verosímil. 
Narración que, además, justifica su construcción colectiva en pareja 
con la remembranza del mito que ubica la casa como el elemento vital 
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que garantiza el orden y la recuperación cuando las tradiciones se han 
perdido por diversos factores. 

Para quienes hemos venido acompañando a algunas comunidades 
muiscas en sus diferentes procesos de memoria cultural, apelar a tales 
creatividades metodológicas no es nada extraño. En la investigación 
colaborativa sobre la resignificación de lugares sagrados en torno al 
cementerio muisca de Usme (Gómez, 2015), afirmamos que, por ejem-
plo, cuando los mamos consultan mediante yatukua o adivinación, es-
tán aplicando metodologías nativas de aproximación al conocimiento; 
no son simples repertorios rituales místicos, son formas elaboradas de 
acceso a la información que requieren de entrenamiento y especializa-
ción en el marco de ciertas culturas indígenas. Lo mismo ocurre con 
el ejercicio que presentaremos a continuación: no es una simple trans-
cripción de un discurso, es una metodología de escritura sistemática 
que Edward propuso, en tanto líder con base en el poporo, para lograr 
que las formas complejas de pensar y textualizar que emergen en los 
escenarios orales propios de los muiscas tengan asidero en formatos 
familiares para la academia occidental.

De esta manera, el texto polifónico de Edward y Jeniffer propone 
tanto una manera de interpretar lo que es la “memoria muisca” que 
debe recuperarse hoy, así como una explicación del cuerpo de valores 
éticos y morales que los muiscas, quienes rescatan la traducción de di-
cho vocablo al castellano para reconocerse como “personas”, vienen 
consolidando, apropiando e incorporando como principios de la vida 
en familia y en comunidad, como base de la convivencia entre todas 
las gentes (humanos, naturaleza y cosmos).

Matriz y familia: el primer territorio
Nos hemos perdido en los pliegues inmensurables de un pueblo sin 
memoria, la conciencia se nos ha esfumado  en los suspiros de nuestro 
ego, en una sociedad absorta por  su grandeza, olvidamos lo profun-
do de nuestra esencia, del hombre que aprendió  a comunicarse para 
formar comunidad y protegerse de la noche, de la lluvia, de los anima-
les que nos asechaban para comernos. Hemos perdido el respeto por 
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la palabra, por lo conversado, por el valor de lo pactado. Ahora para 
comunicarnos lo hacemos a los golpes, para hacer vida nuestra pala-
bra lo hacemos agrediendo al otro, como ahora se escucha del hombre 
que le pega a su compañera para que haga lo que quiere, o de aquel 
que tiene que desfigurar con ácido la cara del otro para justificar su 
pensamiento. ¡Nos hemos perdido!

Nuestros abuelos nos enseñaron que la palabra que se empeña es 
sagrada y nos decían  ‘’yo no firmo nada porque mi palabra es escri-
tura‘’, y hoy la coherencia es una  palabra que usamos en los textos 
pero no la practicamos, un día decimos sí y al otro no según nuestros 
intereses personales, sin importar si son coherentes con nuestros actos: 
una cosa pensamos otra cosa decimos y otras cosas hacemos. En estos 
días ya no nos reunimos para protegernos de los peligros externos que 
nos rodean, sino que nos que separamos para protegernos de nosotros 
mismos, porque ya no nos importa nuestra comunidad o el territorio 
o nuestra naturaleza, solo nos motivan nuestros intereses personales, 
sin importar que somos ejemplo para nuestros niños y jóvenes.

¿En dónde quedó el ejemplo que nos dieron nuestros abuelos? 
Hasta para comunicarnos nos tienen que prohibir el uso de los celula-
res a la hora de comer porque olvidamos el contacto como humanos, 
nos convertimos en entes, entes que trabajan, entes que no tiene tiem-
po para hablar, para educar a nuestros hijos y le dejamos esa respon-
sabilidad al televisor o al computador o al desconocido que le enseña 
lo indebido. Este es el resultado de una sociedad que no se ha formado 
para hacer comunidad, es por eso que los niños que hoy nacen y los 
jóvenes que tenemos en esta nueva sociedad carecen de un sentido de 
identidad y pertenencia en el territorio, con este pequeño texto lo que 
queremos es dar a conocer la forma en que desde la tradición muisca 
se construyen las familias, se fortalece la comunidad y se traen nuevos 
líderes al territorio, para así poder tener un pleno vivir como muiscas 
que significa ser gente.

La construcción de una nueva sociedad empieza en nuestros ho-
gares, es  recordando el principio ancestral de como sembrar gente 
como dicen los abuelos muiscas, es así como reorganizaremos el terri-
torio al recordar cómo traer vida a esta tierra. Hoy en día tener  un 



181

Epílogo. El parto en pareja: concepciones muiscas contemporáneas

hijo es la consecuencia de un error, es decir que la futura generación 
será gente error, gente que no tiene sentido de para qué vino y cuál es 
su misión en el territorio.  

Para ordenar el territorio hay que 
ordenar en pareja la familia
La plenitud existencial del ser humano está estrechamente ligada al te-
rritorio, por eso se dice que ordenar el territorio es ordenarse uno mis-
mo o viceversa. Por eso nace la palabra ritual, que significa ordenar, 
pero para ordenarse uno como ser humano, primero hay que ordenarse 
en pareja, es decir, uno reflejado en el otro. Por eso en el pensamien-
to muisca se dice si usted logra establecer una relación plena con su 
compañera o “esposa”, usted logra establecer un orden en toda la co-
munidad, en todo su alrededor, en todo su entorno, en la naturaleza.

El caminar en pareja tiene una relación no solo con su entorno en 
sí mismo, sino con la comunidad. Es un articulado que conecta a la 
comunidad, pero ¿con qué la conecta? La conecta con un sistema de 
pensamiento que está inmerso en el territorio. Por eso, cuando se dice 
en la comunidad que se va a realizar un matrimonio, esa palabra no se 
comprende en ese léxico. Se comprende como un compartir de tiempo 
y experiencia donde no se casan únicamente los dos seres humanos, 
sino se casa todo alrededor: se casa la naturaleza, se casan las monta-
ñas. El casamiento es ordenar, el caminar juntos de dos seres humanos 
que reflejan la estabilidad de la comunidad, entendiendo este sentido 
de unión. La forma para concebir familia no es como hoy en día, que 
nos unimos porque sí, sino que para esta unión hay palabra de conse-
jo, hay orientación desde el anciano de la comunidad.

En síntesis, la relación de dos familias para crear comunidad re-
crea la relación de la comunidad con la naturaleza y de la naturaleza 
con lo espiritual. Por eso es tan importante llegar a ese preparado, ahí 
es donde entra el anciano y la anciana de la comunidad, quienes tienen 
como función unir a las futuras parejas, orientándolas como familia 
tradicional, —¿y esto cómo se hace?— el anciano, abuelo y mayor de 
la comunidad determina una dieta con el hombre en muchos sentidos: 
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físico, espiritual  y emocional, y lo dispone a llevarlo al caducua1, la 
“loma”. Es allí donde recibe toda la palabra de consejo, la guía nece-
saria para comenzar a establecer su hogar. A la mujer se prepara igual 
que al hombre, pero lo hace la abuela mayora de la comunidad: le 
enseña y le comparte todo para poder empezar a construir su hogar.

Hay unas condiciones establecidas  tanto para el hombre como 
para la mujer, roles que cada uno deberá asumir cuando comienzan. La 
comunidad se reúne y cada familia aporta unas ofrendas, las cuales les 
servirán para formar su hogar, no solo en físico sino también en espi-
ritual. La pareja entra en un periodo de prueba, el cual es un periodo 
de tres años para poder acoplarse uno al otro y en este tiempo serán 
acompañados por el abuelo y la abuela de la comunidad, además de 
otras parejas que ya estén maduras en la comunidad.

Buscar la complementariedad 
para poder “semillar”
Después de haber pasado los tres años donde la pareja surte toda cla-
se de pruebas, donde se conocen los genios, los gustos y haber com-
partido lo más íntimo de cada ser, se realiza una consulta2 para poder 
saber si esa semilla que creció entre los dos ya creció lo suficiente para 
dar frutos que son los hijos. Puede suceder que la consulta diga que 
aún no están listos para “semillar”, esto sucede por muchas razones, 

1	 Caducua, palabra tomada de lengua wiwa, significa el lugar destinado para 
hacer consultas espirituales y donde el mayor realiza trabajo para con la 
comunidad.

2	 La consulta se refiere a procesos complejos dirigidos por mamos y otras au-
toridades espirituales donde, aplicando métodos que Occidente denomina 
“adivinación”, estos logran comunicarse con la Madre Tierra para vislum-
brar acontecimientos y determinar si las acciones llevadas a cabo por alguien 
corresponden al “orden” que la Madre dispuso. Suele ser hecha mediante el 
poporeo. Nota de los editores.
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es difícil de explicarlo, pero dependiendo de las debilidades de la pa-
reja se hace la dieta3 necesaria para fortalecerlo.

Compartir en pareja es muy difícil, entretejerse entre dos seres hu-
manos con pensamientos, gustos, muchas cosas que son diferentes y 
muy normalmente opuestas hace que el reto al unirse como pareja sea 
vital para la comunidad, ya que serán ejemplo de superación y armo-
nía. Hay que entender que como individuo cada uno tiene un trabajo 
específico en la comunidad, y como pareja también hay responsabili-
dades que se tienen que complementar. Eso se realiza durante los tres 
años de prueba y si bien es cierto que este momento es sumamente 
complicado, si adaptarse como pareja es complejo, el traer un hijo va 
ser el doble de complejo, es decir, es más difícil. La pareja tiene que es-
tar lo suficientemente fortalecida para cuando nazca el nuevo ser y no 
tiendan a separarse. Es normal que pase en esta sociedad que, como no 
hay un ordenamiento y una guía como pareja, cuando llega un nuevo 
ser y no están educados para poderlo llevar se separan. Es por eso que 
hoy en día está de moda el divorcio y las madres solteras; no es solo 
ese fenómeno que se da, sino en conceptos espirituales: es desordenar 
el territorio y, por ende, la comunidad sufre.

El parto como ritual 
ordenador de la familia
Si la consulta dice que esa pareja se ha cimentado bien, es decir que ha 
puesto bien sus raíces, llega el momento y se da el permiso para poder 
sembrar hijos, hijos que no solo son sembrados físicamente, sino es-
piritualmente. Es cuando la pareja entra en otro momento del camino 

3	 Las dietas son restricciones y prohibiciones que se dan en el campo alimenti-
cio y sexual principalmente, pero que pueden extenderse a acciones como el 
hablar. Mediante estas se restablecen ciertos equilibrios perdidos en las rela-
ciones holísticas que conforman el sistema de pensamiento de los mamos y 
líderes espirituales muiscas. Nota de los editores.
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y de fortalecimiento comunitario. Es ahí cuando el mayor determina 
los trabajos4 para comenzar a llamar al niño.

Para todo hombre y toda mujer en la comunidad debe haber un 
lugar físico donde realice su trabajo espiritual personal, es decir, que 
cada hombre y cada mujer en la comunidad deben tener en el territo-
rio un lugar específico donde su espíritu se conecta y es guiado por los 
abuelos ancestrales. Desde allá se comienza el llamado del niño, esto 
correlacionado con el calendario que la comunidad maneja. Así se alis-
ta el terreno para la llegada de este ser, que en el pensamiento muisca 
significa bajar una estrella del firmamento a la tierra. Todos estos pasos 
permiten identificar qué clase de ser viene a este plano y cuál es su mi-
sión, para lo cual las parejas en estos trabajos deberán haber limpiado 
su pasado personal, así como las relaciones con sus padres y familiares5.

Se educa a la pareja en un momento que es supremamente ínti-
mo e importante dentro de la tradición muisca, que es la fecundación, 
porque es dar vida, por unos segundos es volver a recrear el dios que 
vive en cada uno de los corazones. Cuando se confirma que los traba-
jos se hicieron correctamente comienzan la dieta de preparación para 
tenerlo físicamente en este plano, que va desde la alimentación, la 
preparación física, la preparación mental y espiritual. Como ejemplo 
se puede nombrar que en el momento de gestación ellos no pueden 
pelear, no pueden tener relaciones sexuales, dieta de medicina fuerte, 
no pueden hacer ceremonias fuertes, dieta de pensamiento, no pensar 
negativo, porque todo eso que pase va a ser alimento en la gestación 
del bebé, y será fundamental para el desarrollo en la personalidad y 
la misión del ser.

Ya en compañía de la partera o partero6, se le hace seguimiento a 
la gestación del bebé, donde en determinados tiempos se realizan una 

4	 Por medio de consultas, la pareja y el mayor que los guía definen el nombre. 
Hoy día, suelen ser vocablos en lengua muisca. Nota de los editores.

5	 Este tipo de rituales de limpieza del linaje fueron descritas y analizadas en dos 
trabajos anteriores. Ver Gómez (2015; 2016).

6	 En el caso de esta pareja, el partero fue Ramiro, miembro de la comunidad 
muisca de Cota, presentado en el capítulo anterior como líder del colectivo 
Mujeres Bachué. Nota de los editores.
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serie de trabajos espirituales para acompañar el desarrollo del ser y 
así ir alistando su llegada. Al momento de la llegada de este ser hay 
otro tipo de preparación con plantas, alimentos, semillas y una serie 
de elementos que son necesarios para el parto7.

Es importante destacar los beneficios del parto natural, ya que es 
fundamental para el bebé y que hoy en día no se nombran, que son 
las células madres, lo cual es un negocio para las clínicas porque ellas 
son utilizadas para otra clase de tratamientos que la medicina general 
solo cubre para estratos altos. La transmisión de estas células madres 
en los bebés es de suma importancia, ya que esto permite que los ni-
ños se desarrollen mejor genéticamente y no sea necesario la coloca-
ción de vacunas o de otros tipos de medicamentos, que lo que hacen 
es trastornar y a veces atrasar el desarrollo natural de los bebés. Esto 
sucede en el momento del parto, el cual transcurre en plena intimidad 
de la pareja y en compañía del sabedor y la partera. Es en este mo-
mento, como en todos los momentos íntimos del pensamiento muisca, 
que se convierte en una ceremonia y se desmienten todos los tabúes 
inculcados por esta sociedad occidental. Quien debe recibir el niño es 
el padre, ayudando a su compañera a dar a luz, es decir, para que no 
haga todo el trabajo de parir sola, sino que sea un acto de la pareja.

En el momento exacto del nacimiento es importante que la pareja 
esté muy concentrada, ya que todas las señales del nacimiento refleja-
rán momentos de la personalidad del bebé y de su misión. Como ya 
vimos que el casarse es casar la naturaleza también, el nacimiento es 
un nacimiento con la naturaleza. Esto quiere decir que el nacimiento 
del bebé alimentará el nacimiento de las plantas, los árboles, el agua, 
es decir, nacimiento de la vida en todo sentido, y como es un ser lim-
pio y puro que llega para potenciar lo que se encuentra en el territo-
rio, en la comunidad y en la familia, es importante limpiarlo8 de toda 
esa herencia que nosotros solemos cargar a nuestros hijos. Por eso en 

7	 Las omisiones en detalles e informaciones se deben al carácter sagrado y se-
creto de estos rituales, los cuales no fueron autorizados de describir. Nota de 
los editores.

8	 Recomendamos revisar la relación estudiada entre el “dolor histórico” y la 
“semilla” analizada en el capítulo anterior. Nota de los editores.
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ese paso es importante, cuando se tiene el niño aun conectado a la pla-
centa, dejar que toda la sangre que se encuentra en esta pase a él, que 
son todas esas células madres, y después de esto los dos como pareja, 
con una herramienta física que el mayor designa, corten el cordón um-
bilical, que no significa solamente separar al niño de la placenta, sino 
que significa en la tradición muisca separar al niño de toda deuda que 
los linajes maternos y paternos tengan, para que su espíritu y cuerpo 
se desarrolle con plena autonomía.

También es importante recoger con algodón natural la primera 
sangre que sale del nacimiento, el primer popó del bebe y la grasa que 
traiga en las palmas y las plantas de los pies, porque todo esto será 
el máximo alimento que se le pueda dar al territorio, y junto con la 
placenta en la cual el mayor hará una “lectura” para tener el máximo 
cuidado con el bebé y la madre. Todos esos elementos corporales serán 
enterrados en el territorio de la comunidad o de la familia para que 
comience el camino de la abundancia; es allí donde se cierra este ciclo 
de nacimiento y se comienza el trabajo para fortalecer el desarrollo del 
ser, el cual comienza con la dieta. Este tiempo también es importante 
tanto para el niño como para los padres, es donde toda esa palabra de 
consejo recibida y de preparación se pone en práctica. Hoy en día eso 
no se vive, no se respetan los cuarenta días de dieta porque las nuevas 
generaciones no lo ven importante, y hoy en día podemos ver que las 
mujeres con dos o tres días de haber dado a luz hacen sus quehace-
res común y corriente, y se ve el desapego de los padres en este perio-
do el cual lo toman como una labor no solo de la madre sino de los 
abuelos, donde él (el padre) no está inmerso en su educación y son los 
abuelos los cuales terminan educando al niño y no él asumiendo su rol 
de padre, creando profundas complicaciones personales en los niños.

La dieta es un periodo de quietud que está enmarcada por mu-
chos sistemas de pensamiento, no solo muisca sino naturales y es sim-
ple de comparar con uno de los calendarios como es el de la siembra, 
utilizado a menudo por los campesinos. Primero es la siembra, luego 
la cosecha, en este caso el nacimiento, y después se da un periodo de 
quietud a la tierra para poder coger fuerza, se fertilice y se pueda vol-
ver a sembrar. Así mismo es en las parejas que deben cumplir la dieta 
después del nacimiento, que es el estar quieto para que los órganos se 
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acomoden, el útero se reacomode y se vuelvan a coger fuerzas para 
volver a sembrar otro hijo.

 Por más tiempo que lleve la pareja caminando juntos, por más 
que se conozcan íntimamente, en la dieta se evidenciará todo tipo de 
malestar que se tenga en la relación tanto con la pareja como con la 
familia y con la llegada del bebé. Lo que ocurrirá es una cohesión para 
establecerse como un núcleo familiar sólido y seguro, de este momen-
to en adelante comienza una labor como padres e hijos, porque se 
supone que ya tienen toda la palabra de consejo para poder caminar 
como hogar. 

A modo de cierre
Por ahora dejemos a Edward y a Jeniffer. Seguramente, como pudi-
mos constatar en el capítulo anterior, gran parte de la palabra que se 
ha transmitido y propagado en las redes de trabajo espiritual muisca 
de hoy es pronunciada por hombres. Sin embargo, cuando Edward 
poporea activa también su mundo interno femenino. Se conecta di-
rectamente con la gran matriz, con la Madre Tierra. Y además, como 
elemento aún más clave, está acompañado de su esposa y compañera, 
quien pacientemente escucha. Pero su rol no es pasivo, en su silencio 
ordena y cuida por medio de su fuerza de mujer.

En el testimonio de la pareja parecen converger los principales pun-
tos que hemos procurado discutir a lo largo del libro. En primer lugar, 
que los liderazgos en el campo político y administrativo demandan la 
consolidación de otros complementarios en escenarios de rescate cul-
tural, en nuestro caso particular los rituales colectivos de curación y 
circulación-incorporación de valores espirituales. En estos escenarios, 
lo “femenino” constituye una constelación de imágenes y valores que 
en sus vínculos permiten el flujo de la fuerza de la Madre-matriz-mujer. 

En segundo lugar, los eventos descritos anteriormente en torno al 
matrimonio, la concepción, el parto y la crianza configuran redes de 
imágenes-recuerdo que, mediante la propagación de la práctica del 
parto natural como algo que debe caracterizar culturalmente a las fa-
milias muiscas de hoy, buscan convertirse en imágenes-hábitos. Esa for-
ma de parir de antaño, tan “natural” para sus abuelas y ancestros de 
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antigua, ahora se incorpora en la vida moderna con doble propósito: 
instaurar modelos de familia basados en principios de ética vital que 
armonizan y ponen en sintonía la pareja y la familia con el territorio, 
y la elaboración de un cuerpo de rutinas y discursos cargados de com-
plejos simbolismos en torno de la complementariedad de la mujer y el 
hombre. Precisamente, el tercer elemento que se integra corresponde 
al rol de la matriz-semilla-tierra en la canalización del dolor que debe 
ser limpiado para asegurar un futuro benigno al recién nacido.

En suma, lo que Jeniffer y Edward nos comparten es un ejemplo 
de la forma de hacer memoria muisca: parte de detalles cotidianos, 
rescata prácticas de antaño, se le suman interpretaciones novedosas 
acordes con necesidades morales de hoy, integran en los objetos la his-
toria de largo aliento incluyendo la del plano mítico, se honran a los 
ancestros y se consolidan valores que fundamentan a las colectivida-
des para diferenciarlas del resto de la sociedad.

La memoria muisca (o memorias) es flexible como todas. Para no-
sotros como investigadores, la importancia de su abordaje y familiari-
zación no recae en la verificabilidad histórica, pues más que negar las 
interpretaciones elaboradas en este texto, no hay fuentes históricas que 
permitan sostener, con firmeza “occidental”, que todo es cierto, que 
así fueron las cosas siempre. Consideramos más bien que lo clave de 
las elaboraciones del pasado hechas por cualquier grupo social son sus 
posibilidades y capacidades de proponer nuevos procesos de integra-
ción y desarrollo comunitario. No importa si no podemos corroborar 
que mediante el mestizaje obligado la semilla del muisca no se perdió 
sino que resistió. Lo que sí podemos afirmar es que los muiscas existen 
hoy porque logran establecer conexiones con esos pasados elaborados 
y porque son capaces de vislumbrar un futuro donde los territorios se 
ordenen y las comunidades convivan en modelos éticos alternativos 
a la excesiva individualidad de la vida contemporánea. Al igual que 
la matriz, la memoria muisca es un terreno apto para ser sembrado y 
cultivado constantemente. Y si no hemos logrado comprender todos 
sus vericuetos, al menos que quede clara la relevancia de la dualidad 
y complementariedad de lo femenino y lo masculino para mantener 
la vida en comunidad, un don que en el panorama mundial actual pa-
rece haberse diluido.
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muisca de Usme, el trabajo recoge la manera como 
éstas interpretan su territorio, le dan nuevos sentidos y 
proponen modelos de vida personal y colectiva a partir 
de mitologías emergentes y cartografías que invitan 
a observar, vivir y apropiar el territorio de Bacatá de 
manera diferente. Este trabajo, además, busca proponer 
nuevas maneras de investigar al poner en diálogo la 
etnografía con metodologías llevadas a cabo por las 
mismas comunidades indígenas y sus líderes, ávidas de 
fortalecer sus procesos culturales y de memoria. 
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Voces del territorio, dolientes del 
patrimonio. El cementerio muisca de 
Usme y la resignificación de Bacatá
materializa los hallazgos investigativos 
del proyecto “Dolientes del patrimonio: 
(re)significación de memoria y territorio 
a partir del hallazgo arqueológico 
muisca en la localidad de Usme”. Bajo 
la dirección de los profesores Pablo 
Felipe Gómez-Montañez y Fredy 
Leonardo Reyes Albarracín, la propuesta, 
financiada con recursos de la Unidad 
de Investigación y de la Facultad de 
Comunicación Social, se enmarca en la 
línea de investigación Comunicación, 
derechos y memoria del grupo 
Comunicación, paz-conflicto. 

Voces del territorio, dolientes del 

patrimonio. EL cementerio muisca de Usme 

y la resignificación de Bacatá

Pablo Felipe Gómez Montañez

(Editor académico)

Hijas de Bachué. Memoria e indigenidad desde las mujeres muiscas es un 

libro resultado de investigación de un proyecto de tercera fase titula-

do “Construcción de la indigenidad desde la perspectiva y roles de las 

mujeres muiscas de Bogotá”, llevado a cabo por integrantes del grupo 

Comunicación, Paz-Conflicto de la Facultad de Comunicación Social para 

la Paz de la Universidad Santo Tomás. 

La obra ahonda en un tema poco analizado en el campo de las ciencias 

sociales: el rol de la mujer indígena en posiciones de poder, así como los 

conflictos imbricados a los temas de género y sexualidad. Como lo seña-

la Laura Martínez Apráez en el prólogo: “Este trabajo permite ver la indi-

genidad muisca desde una perspectiva de género, a la vez que reclama 

un rol más activo de ‘lo femenino’ en procesos de memoria cultural. De 

esta manera, no solamente se busca hacer un análisis del rol de la mu-

jer dentro de un proceso de recomposición cultural del pueblo muisca, 

sino además, observar cómo se complejiza y amplía esta construcción 

de la indigenidad cuando se tiene en cuenta una perspectiva de género. 

Así pues, este análisis no se realiza con la intención de demostrar la re-

levancia del rol femenino en la continuidad de la tradición muisca, sino 

el potencial que esta reflexión conlleva para una transformación positi-

va de las relaciones de poder existentes dentro de estas comunidades. 

En este sentido, el libro constituye una contribución a la actualiza-

ción del estado del arte en torno a los estudios sobre las comunidades 

muiscas contemporáneas. 
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